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			«El gran poder de transformar tu vida, tu entorno, dependen de ti».

			«Todas las respuestas están dentro de ti; descúbrelas».

			«No busques el error y el desorden en el exterior, búscalo en tu interior».

			«Para llevar paz al mundo, llévala antes a ti mismo. De esta paz vendrá la prosperidad universal».
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			DEDICATORIA

			


			A la madre naturaleza por acogerme en su seno y darle todo a mi alma/espíritu para sobrevivir en este plano.

			A mis padres —Miguel y Nina—, por haberme dado un cuerpo y con ello la oportunidad de existir como humanidad. 

			A mis tres hijos —Daniel, Silvia y Rosa—, por su comprensión y apoyo en todos estos años, donde mi profesión nos privó de pasar más momentos juntos.

			A Henry, por su amor, sus enseñanzas y apoyo incondicional. Él me animó a escribir mi biografía profesional. 

			A todos los maestros que tuve en estos años, por su apoyo y sobre todo por ayudarme a comprender que la vida en este plano es un regalo y como tal deberíamos disfrutarla en cada momento.

			A todas las personas que compartieron mi camino, en el que juntos encontramos las respuestas para mejorar nuestro cuerpo y con ello conseguir bienestar para nosotros y el prójimo.

			¡Que la luz y el amor sigan iluminando nuestras vidas! 

			


			


			


		

	
		
			PRÓLOGO

			


			Me ha llevado más de cinco años recopilar y ordenar información del camino realizado. Poder explicar cómo conseguía transformar el cuerpo y la vida de tantas personas, es un compromiso y me llena de rubor abrir mi corazón públicamente. Aunar todos mis estudios no ha sido tarea fácil. No quería dejar nada y a nadie afuera del sistema con el que conseguí tantas alegrías. 

			


			Desde el instante en que empieces a leer este libro, introdúcete en mi mundo, solo así podrás comprender mi visión como esteticista/cosmetóloga, especialista en nutrición energética y salud natural. 

			


			La transformación vive dentro de ti y en cada célula que forma tu cuerpo. Te vas transformando como persona desde que naces. Eres el mismo ser, pero no la misma forma de estar en este mundo. Es como el gusano y la mariposa: comparten el mismo ser pero no la misma forma de estar y ser. Para el gusano es imposible volar, pero esa posibilidad está dentro de el. Solo cuando se encierra en su capullo y se deja digerir por las enzimas «es la noche oscura». Al cruzar el umbral traspasa a su interior: es cuando nace un nuevo ser. Esto es lo que se consigue, limpiando interiormente todo tu ser de toxinas. Dándole aquello que lo transformará en mariposa. Todo este proceso dependerá de tu actitud. Cuando esto ocurre, ya no hay regreso atrás… porque traspasas el umbral hacia la luz… ¡volarás! 

			


			


		

	
		
			PREFACIO 

			


			Un mensaje de esperanza. El título del libro lo dice todo. Más de cuarenta y cinco años tratando a miles de personas dan certeza y confianza para contar el camino recorrido. Un repaso a mi trayectoria profesional: compartir mi experiencia y estudios con aquellas personas que se preguntan: ¿Por qué todos no envejecemos igual? ¿Dónde está la diferencia? 

			


			En el viaje personal de la vida, comprendí que el alma hace su recorrido por diferentes planos y formas hasta llegar al ser humano actual. Si observas, ahora mismo estamos conviviendo varias razas y especies juntas, cada una en su plano evolutivo, luchando por seguir existiendo. Adquirir todo este conocimiento me ayudó y me sigue ayudando a comprender mi entorno. Mi pasión por ayudar al prójimo me llevó a las puertas de la filosofía esotérica. Estudié y sigo en ello, es mi alimento espiritual y el motor que impulsa mi ser. El camino del discípulo es un camino personal donde tú, apoyado por los maestros en el proceso, eres responsable de tu propia evolución como humanidad. Aprendí a respetar al prójimo, sabiendo que todos formamos una unidad de un todo superior. Conocer y comprender la materia es lo que me anima cada día a seguir adelante. Por eso, un día, al llegar a esta reflexión me di cuenta que los tratamientos estéticos que realizaba estaban incompletos, porque solo trataba lo externo. Las personas envejecemos prematuramente y enfermamos de diferentes patologías por falta de conocimiento. Comprender que todo está dentro de ti, afuera solo vemos las consecuencias de lo que pasa dentro. La sintomatología solo nos muestra donde está el daño. Cuando las personas excretamos impurezas afuera del cuerpo —llámese cáncer, Alzhéimer, fibromialgia, acné, celulitis, obesidad, etcétera—, imaginaros cómo tiene que estar el cuerpo por dentro. Las enfermedades y todas las alteraciones estéticas se fabrican dentro de cada ser humano; la mayoría creadas por una alimentación, emociones y pensamientos incorrectos. Digamos que somos cocreadores de nuestra vida, como dijo Ramón y Cajal: «Todo hombre puede ser, si se lo propone, escultor de su propio cerebro». 

			 

			Fiel a mis principios y valores, desde hace unos cuantos años busco las respuestas dentro de mí ser, acompañada de mis maestros espirituales. A medida que avanzo en mi camino evolutivo, recibo más información para alcanzar plenitud y paz en mi existencia como humanidad. En mi búsqueda comprendí que, antes de mirar afuera, deberíamos aprender a controlar y dominar nuestro interior. El «Conócete a ti mismo» lo llevo grabado a fuego en mis células, eso me ayuda a no juzgar a nadie, porque estoy muy ocupada conociéndome a mí misma. 

			 

			Mis compañeros y fieles amigos de viaje —los egos, mis yoes— aprenden cada día; arrinconados, impotentes ya ni protestan. Les agradezco cada vez que se presentan en mi día a día. Al sentir su presencia, comprendo que todavía quedan rincones por pulir. «¡Hola, compañero de viaje! ¿Cómo estás hoy?», le digo. Tenemos largas charlas. Al final, siempre llegamos a un acuerdo; el trueque funciona muy bien con ellos y con todos los pisos que cada día tenemos que lidiar… Porque amigo, el/ellos vivirán con nosotros hasta el final de nuestra existencia. Ellos luchan por existir, por llamar la atención de mil formas; llevan millones de años por delante, el ser humano todavía tiene un largo camino hasta comprender que toda la evolución vive dentro de él. 

			


			Al principio, por ignorancia, intentaba luchar y quería eliminarlos dentro de mi ser; era como tener un ejército en mi interior y me sentía atacada continuamente. Cuando comprendí que si quería ganar la guerra, tendría que permitir, hasta tener la suficiente fortaleza para contenerlos, ganaran alguna que otra batalla. Os pongo un ejemplo sencillo: comer algo que sabemos que no debemos, pero hasta que no comemos nos martiriza. Así es todo, en todos los niveles.  

			


			En este debate cotidiano como ser individual, utilizo mis conocimientos y libre albedrío. Mi misión será transformar y humanizar cada célula de mi cuerpo a través del amor incondicional. 

			Recuerdo en unas de mis clases de filosofía cuando comprendí que era el «carro, los caballos y el ego». Esa noche no pegué ojo. Qué fácil, me dije. Pero no, amigos, no es nada fácil domesticar todos los egos/yoes que todavía llevamos dentro. En muchos seres humanos se percibe más que en otros; están dormidos. En este campo me ayudaron mucho los conocimientos que adquirí en nutrición energética. Michio Kushi fue mi maestro. En ella aprendes a cambiar tu sangre y con ello tus emociones y pensamientos. Heredamos creencias, es verdad, pero podemos cambiarlas si así lo decidimos (en La biología de la creencia el Dr. Bruce H. Lipton lo explica muy bien). 

			


			Cuando veo y compruebo cómo intereses económicos llevan a la humanidad por derroteros equivocados, me lleno de tristeza. Pero las leyes de la naturaleza son implacables, todo sigue su curso, igual que un río al final desemboca en el mar. La humanidad tendrá que buscar el camino, encontrar una salida para seguir caminando hasta alcanzar su meta. Deberá tomar conciencia, comprender el proceso de la materia en su evolución, quiénes somos y por qué estamos aquí. Nuestro cuerpo tiene los mismos elementos que este planeta, —la Tierra—, somos parte de la madre tierra. Nuestras células llevan millones de años en este planeta. Cuando leí La mente de las células, de Satprem, me impactó enormemente. Ahora mismo, estamos viajando en esta forma —cuerpo actual—; conócelo, cuídalo, respétalo y, sobre todo, ámalo mucho.

			


			Más de cuarenta y cinco años como cosmetóloga/esteticista y veintiocho como terapeuta de nutrición energética y salud natural, me empujaron a investigar, escarbar allí donde me ha llevado mi intuición. Veía que todo el mundo «no envejecía igual». ¿Dónde estaba la diferencia? Al final, buscando respuestas para superar un cáncer de pecho —la vida siempre premia al buscador— y obtener resultados para superar esta enfermedad, encontré lo que buscaba. Tenía un compromiso conmigo misma, recuperar mi cuerpo del caos y así alargar la vida de mi cuerpo. Además, sentía la necesidad de ayudar a las personas que tocaban mi puerta para rejuvenecer su cuerpo y adquirir bienestar, de otra manera. 

			En mi búsqueda encontré a los maestros; os comparto más adelante a muchos de ellos. Ellos marcaron un antes y un después en mi existencia humana. Comprendí que cambiando hábitos en la alimentación más complementos micro-nutricionales, modificando creencias, dejando partir rencores y sobre todo perdonándome a mí misma por tanta autoagresión, se puede recuperar y tratar aquellas alteraciones de salud y estéticas. 

			


			En definitiva: un cuerpo envejecido por una alimentación, emociones y pensamientos erróneos. 

			


			Todas las técnicas y terapias utilizadas en los tratamientos que he realizado en el centro, están basados en años de experiencia científica. En este libro, intento explicar cómo mantener la juventud de las células de manera natural, adaptando la alimentación a las necesidades de cada organismo —un traje a la medida de cada persona—, y complementando la alimentación con la nutrición ortomolecular. Muchas veces, por no decir la mayoría, hay carencias en la alimentación. Los complementos: vitaminas, minerales, oligoelementos, ácidos grasos, aminoácidos, etc. son necesarios para corregir o modificar el terreno (materia/cuerpo) de cada individuo. Desgraciadamente, en pleno siglo XXI la alimentación que tenemos a nuestro alcance no nutre nuestras células; por tal motivo, el cuerpo del ser humano enferma. Por eso hay tantas enfermedades degenerativas y envejecemos prematuramente. 

			


			En el campo de la cosmética, cada persona o profesional utilizará el producto que considere mejor para sus clientas/es. Siempre aconsejo utilizar, en cabina y para uso en domicilio, productos de alta calidad (ahora hay miles de marcas). En mi centro hemos utilizado marcas como Atache, Tegor, Natura Bissê, Guinot, Integre, Phytobiodermie, Abidis, Eberlín, Germaine de Capuccine, etcétera, buscando en cada una lo mejor para mis clientas. 

			


			Dejo una puerta abierta a la esperanza en el campo de la estética. ¿Mis pretensiones? Compartir los resultados tan espectaculares que conseguimos en el Centro de Estética Integral Rosa Irazuste, en Alicante (España) durante tantos años.

			


			Una trayectoria profesional llena de historias, recuerdos y sobre todo de la enorme satisfacción de haber hecho lo que mis conocimientos, mi corazón y conciencia me dictaron. 

			


			Gracias por tener este libro en tus manos, una aportación al mundillo —esteticistas/cosmetólogas—, donde realicé mis sueños y fui inmensamente feliz dando lo mejor de mí en cada historia. Porque cada terapia contiene detrás a un ser humano con sus miedos, frustraciones y sueños de estar bien, y sobre todo de gustarse y gustar al prójimo. 

			


			


		

	
		
			


			


			¿Quién es Rosa Irasuzte Roso?

			BREVE HISTORIA 

			


			Rosa Diver Irasuzte Roso nació el 30 de marzo de 1948 en Mercedes, capital de Soriano, departamento perteneciente a la República Oriental del Uruguay, en el seno de una familia de inmigrantes. Nieta de un vasco y una italiana no tardará mucho en experimentar el desarraigo y la inquietud por conocer nuevos horizontes.

			Desde pequeña, el mundo de la moda, el maquillaje y la caracterización despertaron poderosamente su atención. Su madre Nina, de profesión modista, hacía ropa para grandes almacenes y además cosía trajes para artistas del mundo del espectáculo que trabajaban en el teatro. Rosa, fiel compañera de su progenitora, acompañaba a la modista a cada prueba, aprovechando cada segundo en absorber, embelesada, cada detalle de los maquillajes y las caracterizaciones. Atrapada por completo por aquel mundo, se le escurrían las horas viendo los ensayos y observando la labor de su madre mientras internamente, y sin ella saberlo entonces, se iba abriendo la brecha que más tarde determinaría su profesión.

			El 9 de octubre de 1967 abandona Uruguay. No sin cierta incertidumbre impregnada de una mezcla de tristeza y alegría, se despedía de sus tres hermanos: Ángela, Miguel Ángel, Walter y de sus padres Miguel y Nina, que ese día cumplía 41 años, con su esposo futbolista, contratado por el equipo Atlético Grau de la ciudad de Piura, Perú, y su hijo Daniel de 3 años. Un año después, el 30 de septiembre de 1968, nace su hija Silvia. Al poco tiempo de la llegada de su segunda hija, se trasladan a Lima, la capital, donde Rosa iniciará su formación como cosmetóloga en la Academia Helena Rubinstein. En el transcurso de dos años que duró el curso, pasó por diferentes departamentos: manicura, depilación, facial, corporal, cosmetología, atención al público, administración... tanto en su desempeño teórico como en el práctico. 

			La pasión por investigar y el deseo de saber le hicieron superar cada peldaño y terminar el curso con una excelente calificación. En 1970 termina la carrera de cosmetología con gran esfuerzo, ya que en esa época ejercía de esposa, madre de dos niños y ama de casa, recibiéndose con sobresaliente tanto en la parte teórica como en la práctica, tras haber pasado la prueba de fuego: atender directamente al público que acudía a los institutos de Helena Rubinstein, famosos por su chic y alta tecnología en estética en el mundo entero.

			El 9 de septiembre de 1971, a raíz de los compromisos laborales de su esposo, contratado en ese momento por el Betis Club de Fútbol, la familia emprende el gran viaje hacia Europa, habitando la ciudad de Sevilla por dos años hasta trasladarse a Madrid. En su corta estancia en la capital española, Rosa aprovecha para hacer varios cursos de actualización en la Federación Nacional de Esteticistas, presidida en ese momento por Guillermina García, a quien describe como gran amiga y mejor persona.

			El 13 de marzo de 1973 se traslada a vivir a Alicante, su residencia hasta el día de hoy, donde nace su hija Rosa Ángela el 21 de junio del año 1974, quien años más tarde seguirá los pasos de su madre obteniendo el Segundo Grado de Esteticista.

			Es en esta ciudad levantina revalida finalmente sus estudios en el Politécnico Nacional de Alicante; una época de la vida que Rosa rememora con un cariño particular. 

			¡Cuántos recuerdos me vienen a la mente!

			En aquella época, la estética era una profesión en desarrollo, los cursos de formación duraban unos meses y cuando se legalizó la profesión, se organizaron unos cursos de capacitación donde todas las que nos presentamos y pasamos la prueba, fuimos las primeras profesionales esteticistas con una titulación oficial dada por el Ministerio de Educación y Ciencia en España. Recuerdo que había un tribunal formado por diez personas, donde en horas te jugabas tu futuro profesional ya que si no te aprobaban no podías ejercer. Recuerdo como si fuera hoy a una de las personas que formaban el tribunal, la señora Amparo Aro —gran profesional en el mundo de la estética de aquella época— que me alentó y me apoyó en todo momento. Tuvimos que pasar por su academia —en calle O’Donnell, 3—, donde nos examinaron de teoría y práctica. Me tocó depilar a la señora Amparo Aro e hice la mejor depilación de mi vida profesional, para convalidar el título que años antes había sacado en Lima, Perú.  

			Recuerdo con mucho cariño a María Luisa Castillo, quien durante más de veinticinco años regentó la escuela que llevaba su nombre, donde formó a miles de esteticistas que hoy desarrollan esta profesión tan bonita y gratificante. 

			También estaba en aquel grupo de esteticistas en busca del título Magdalena Galindo (con un salero andaluz que no se podía aguantar), gran amiga y mejor profesional. 

			


			Desde entonces, Rosa siempre mantuvo actualizada su formación acudiendo a todo curso que le reportara conocimientos para evolucionar profesionalmente y así, arrojar este aprendizaje en su centro de estética cuyo nombre comercial era Rosa Irazuste. 

			Buscando en Guipúzcoa, en una escapada que hice desde Bilbao donde trabajaba como directora de los centros Esbeltronic System, con el método del doctor Miguel Ángel Ibiricu Navas, sacando la celulitis radicalmente, me enteré de que mi apellido era Irazuste no Irasuzte, como constaba en mi partida de nacimiento. Unos amigos del País Vasco me insistieron en que mi apellido era guipuzcoano y tras indagar un poco supe que efectivamente así era. Era curiosidad, quería conocer la procedencia de mi apellido. Parece ser que cuando mi abuelo Miguel Irazuste se inscribió en el Registro Civil en Uruguay, quedó registrado como Irasuzte. Por eso decidí usar mi verdadero apellido como nombre comercial de mi empresa.

			


			Su tenacidad y espíritu emprendedor la llevaron a ser una profesional destacada en el medio. Siempre actualizada en el área de la estética, las ganas y la necesidad renovadora de expandir sus conocimientos enfatizados por un tema personal de salud (cáncer de mama) la introdujeron, desde hace ya veintiocho años, en el mundo de las medicinas biológica y natural.

			El resultado satisfactorio en su salud, hicieron que se enamora definitivamente de este campo desconocido para ella, llevándola a realizar durante cinco años los estudios de nutrición energética y salud natural en Barcelona. A partir de ese momento, en todos sus tratamientos combinaba los conocimientos de estética con los adquiridos en la rama de medicinas biológicas y natural. Tratando todas las alteraciones estéticas que se le presentan, corrigiendo hábitos con la nutrición celular. 

			Ya que como dijo Hipócrates, el padre de la medicina: «Que tu alimento sea tu medicina».

			


			


		

	
		
			SUS MAESTROS

			


			Sellan su carrera profesional más de cuarenta y cinco años de búsqueda, de estudios y la suerte de haber conocido grandes maestros. Cada uno aportó su granito de arena para todos unidos, conseguir el sello de «seriedad/prestigio» que caracterizaron los servicios/tratamientos Rosa Irazuste en calidad/milagro durante más de cuarenta años en España. 

			


			Enrique López Cantó

			Especialista en nutrición energética y salud natural

			Dr. Jorge Pérez Calvo-Soler

			Especialista en nutrición energética y salud natural

			Michio Kushi

			Especialista en macrobiótica

			Mai Vive

			Especialista en cocina macrobiótica

			Dr. Miguel Ángel Ibiricu Navas

			Especialista en celulitis

			Dr. Javier Martínez Pérez

			Especialista en medicina homeopática, naturista y biológica

			Mishaal A. Khalil

			Especialista en medicina sintergética

			Dr. Barry Sears

			Investigador del Instituto Tecnológico de Massachusetts               y creador de la Dieta de la zona. 

			Agradecer a todos su humanidad, por haberme apoyado en mi búsqueda intelectual y espiritual.

			Mi ilusión y misión es llegar a todas a aquellas personas que buscan soluciones a sus alteraciones estéticas externas, donde les invito hacer un viaje al interior del ser humano, donde están todas las respuestas a cada alteración externa.

			El alma/espíritu —habita en el cuerpo que vivimos— depende de seguir aquí y ahora a la existencia de la materia. Ya que sin la materia el alma/espíritu pierde la oportunidad de terminar su misión; forman un «matrimonio». Comprender este concepto es primordial si verdaderamente queremos salvar y sanar nuestro cuerpo, para así aprovechar y prolongar al máximo nuestra existencia como materia en este planeta. 

			Muchas veces me preguntan: ¿Para qué existimos? Tan simple es la respuesta como preguntar: ¿Para qué respiramos? 

			Yo les pregunto: ¿A qué crees que has venido? A pagar hipoteca, coche, trabajar, etc. Vemos sufrimiento, enfermedades, desgracias personales por donde pasamos. Guerras en diferentes países. Sé que muchas personas se preguntan si verdaderamente existe Dios. 

			Gracias a los conocimientos que adquirí en filosofía esotérica, me ayudaron a comprender —yo no soy la materia, es el vehículo donde me pueden ver, tocar, oír, hablar, reír, etcétera. En este momento, mi alma/espíritu esta transitando en este cuerpo. Un día tendré que abandonarlo y dejar en él todas mis experiencias vividas, buenas y menos buenas. Mi cuerpo volverá a la tierra, allí quedará todo lo que haya vivido en cada célula, esa será mi aportación de mi paso por este planeta. Por tal motivo comprendí, la importancia de ser una buena persona…, la generosidad, la solidaridad, la humanidad, sentir amor por el prójimo: con todo el sentido y peso que esta palabra tiene. El secreto, si así queremos llamarlo, es tomar conciencia de quiénes somos y por qué estamos aquí. Simplemente debemos comprometernos con la evolución de la «materia» para seguir perfeccionando y comprender que somos nosotros las almas/espíritu quienes tenemos esa preciosa responsabilidad… Sentir que todos los antepasados de este planeta viven en mi especie actual como humanidad. Eso me liberó de creencias y acepté el reto de mejorarme en este viaje lo máximo que la vida me permita existir. Dejar en óptimas condiciones el traje donde habité será un granito de polvo para que este planeta siga humanizándose y así, al término de los ciclos, alcance la total evolución. Esta filosofía de vida me ha ayudado a no tener apegos, ya que nada he traído y nada me llevaré cuando me vaya de este plano. Mi alma solo se llevará las experiencias vividas, ahora estoy realizando este viaje maravilloso. Por eso, debemos cuidar y mimar nuestro cuerpo. De esta manera, podremos aprovechar hasta el último aliento este viaje. (Para mí el cuerpo es el templo del alma). 

			Dios no tiene la culpa de todo lo que nos pasa. Él solo observa, su esencia/espíritu está ahí muy dentro de cada ser humano, esperando la oportunidad de «servirnos», de sanarnos para poder vivir en armonía. 

			El ser humano es su propio gobernante y con su libre albedrío elige como vivir y como morir. 

			En una conversación con unos amigos les comentaba: «Somos semillas, traemos semillas, los hijos, nietos… son nuestras semillas». La cosecha dependerá de cómo cuidemos esas semillas. De educarles con conciencia sobre cómo alimentarse, sentir, pensar y ser para tener salud. Evitar tener niños enfermos será nuestra responsabilidad, porque seremos nosotros los cocreadores de nuestras cosechas en el futuro. Si cada uno de nosotros enfoca su vida en esta dirección, el futuro se presenta halagüeño, prometedor y sobre todo nos habremos asegurado un mundo muy feliz para las siguientes generaciones. Somos un «puente», somos arquitectos de nuestras vidas presentes y futuras. 

			Te deseo una feliz estancia en este planeta. Vivas donde vivas busca siempre dentro de ti, ahí se encuentra el maestro que buscas afuera. No olvides que, sea cual sea la profesión que hayas elegido para ganarte un sustento, debe ser útil a tu prójimo; solo así recibirás el apoyo y la bendición del cosmos. 

			


			UN CONSEJO FINAL: «No busques afuera las preguntas. Busca dentro de ti las respuestas». 

			


			


			


			Terapias que he utilizado para equilibrar y recuperar todas las alteraciones estéticas Cambiando hábitos en la alimentación + tratamientos estéticos en cabina

			
Especialista en:

			COSMETÓLOGA/ESTETICISTA

			
Diplomada en:

			NUTRICIÓN ENERGÉTICA Y SALUD NATURAL

			OLIGOTERAPIA/FITOTERAPIA CHINA

			TERAPIA ORTOMOLECULAR 

			LOS GRUPOS SANGUÍNEOS Y LA ALIMENTACIÓN

			MEDICINA BIOLÓGICAS

			DIETA DE LA ZONA

			


			Los años en los que ejercí como profesional cosmetóloga/esteticista y, hace más de veintiocho años en el campo de la nutrición energética y salud natural, son una etapa en la que he conseguido solucionar muchas alteraciones estéticas. Con esta experiencia constatada, quiero decir que los productos de cosmética y aparatología tienen su función pero la mayoría de veces no se llega a la causa, solo se tratan los síntomas. 

			Desde que empecé a tratar todas las alteraciones estéticas —año 1990—, cambiando hábitos en la nutrición más complementos micro-nutricionales, he llegado a solucionar un 99 % de todas aquellas terapias que se pueden tratar en un centro de estética. 

			Ha llegado el momento de compartir mi experiencia en este campo, con aquellos que buscan resultados óptimos y duraderos de manera natural. Con este libro pretendo asesorar al profesional de estética para conseguir mayores resultados, para que pueda entender, comprender y razonar la importancia de la nutrición celular en la cabina de estética.

			Como te comento, desde hace años combino todas mis terapias con los conocimientos que adquirí. Tuve la gran suerte de tener grandes maestros, que me transmitieron sus conocimientos —muchos ancestrales— e hicieron lo que hoy estoy haciendo yo: compartir ese legado que desde entonces aplico a mis terapias. Comprendí la importancia de tratar al ser humano desde la unidad, ya que todo problema externo tiene su causa en el interior de cada organismo. Todo lo fabricamos nosotros, los alimentos que ingerimos, forman nuestra sangre, los pensamientos crean las emociones. 

			Deseo que todos los tratamientos que realices en tu centro o cabina desde ahora tengan un plus añadido. No te prometo milagros, pero sí resultados muy satisfactorios en cada uno de tus tratamientos o terapias. Podrás aconsejar y tratar a tus clientes/pacientes con criterio científico. Trasmitirles la importancia de alimentarse correctamente, solo así podrán conseguir mejorar su organismo, su piel, su pelo, sus uñas, su figura y tener mejor calidad de vida. 

			Al día de hoy, baso mis tratamientos, o mejor dicho, los potencio, con la Dieta de la zona ya que «dieta» deriva de la antigua raíz griega «diaita», que simplemente quiere decir régimen de vida. 

			He unido «todos» mis conocimientos; es decir:

			


			LOS GRUPOS SANGUÍNEOS y LA ALIMENTACIÓN 

			NUTRICIÓN ENERGÉTICA

			NUTRICIÓN ORTOMOLECULAR

			MEDICINA SINTERGÉTICA

			MEDICINAS BIOLÓGICA y NATURAL 

			LA DIETA DE LA ZONA

			COSMETOLOGÍA/ESTÉTICA (Por este orden) 

			


			Llegar a conocer y formarme en cada apartado, que más abajo te desgloso, me ha tomado muchos años de estudios y de formación. Adapté toda esta alquimia a mis tratamientos en cabina. 

			Con el paso de los años, veía que solo tratando externamente la piel, el cuerpo obtenía resultados momentáneos. Sin embargo, haciéndolo desde el interior es donde realmente he conseguido solucionar muchas alteraciones y, lo más importante, rejuvenecer cada célula y con ello el organismo en su totalidad. Me siento profundamente satisfecha y muy feliz del trabajo realizado. 

			Mis clientas/pacientes han obtenido resultados duraderos. Al finalizar cada tratamiento —porque tienes que enfocarlo así, el organismo en su totalidad no cambia en una, dos o varias sesiones—, comprobaba un cambio radical en las personas. Habían mejorado y armonizado su cuerpo, su mente y con ello sus emociones. Se les veía feliz del esfuerzo y el premio era para todo su entorno. Porque una persona insatisfecha e infeliz, no será una persona creativa: útil a sí misma y al prójimo. Comprender la importancia que tiene el gustarse para gustar a los demás, solo le es posible a una esteticista. Compartían sus historias, éramos una extensión de sus vidas. Llegó un momento en que nos convertimos en hermanas, amigas, confidentes. Se crea un núcleo muy difícil de describir. Las confidencias que se escuchan en millones de cabinas de estética en el mundo, harían sonrojar a más de uno. Pero es necesario realizar esta limpieza interior. Es basura que cargamos y nuestras células se nutren de ello, nos impiden vivir en plenitud para conseguir ser felices.

			Como te detallo más abajo, cada especialidad trata una parte; o sea, la nutrición ortomolecular, energética y dieta de la zona mejora el terreno y la sangre. La medicina sintergética y biológica mejora la mente y con ello las emociones y los pensamientos. Porque una cosa es alimentarse y otra muy diferente nutrir las células. Todo nutre a las células —comida, energía, emociones, pensamientos—, ellas absorben todo como una esponja, sea bueno o malo. 
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